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Trabajadores
REACIOS E INERTES

Camaradas: He creído que nó
está demás hacerles una referen
cia destinada a deshacer algunas
malas ideas, y malas normas que
adoptan los obreros locales y
afiliados a la organización.
Compañoros: La inercia, la

poca obediencia, ' la inasistencia
a las asambleas do los Sindica
tos, yó, la atribuyo a la pobre
za intelectual y al egoísmo, que
domina a la mayoría de los tra

bajadores; no obstante, hay mu

chos que son muy ed-..u .dos,
pero, son egoístas, y su intelec
to es incapaz de comprender los
beneficios que la organización
reporta a la masa proletaria, «en
mayoría». A sabienda, prefieren
estaguarse en el reino de la mi
seria y la podredumbre antes
de ir a la organización ha ayu
dar al bien estar que se busca

para todos. La mayoría de estos

inertes, viven dominados por la
fiebre del egoismo, y a la par
de este, va el vicio desenfrenado
del alcohol; y estos jórmenes, no
les permite concebir el progreso
y las grandes ventajas que se

ganan por medio de la organi
zación.
La organización gremial, o

sindical, con su simple fuerza,
compono la gran fuerza de la
Federación Local; y esta, se re

laciona con todas las organiza
ciones obreras de tendencias li
bertarias y forman un poder ca

paz de arrancar a la clase capi
talista mejoras y mas mejoras,
cada vez mas justas y mas per
fectas. Es para esto, que se os

llama a las asambleas.
Si los obroros, todos, desdo el

mas preparado o educado hasta
el de más escaso conocimiento, 1

acudiera a los llamados que la

organización les hace, calmarían
los golpes quo dá la miseria en

las puertas do sub hogares.
Dósen cuenta compañeros, del

verdadero beneficio que la orga
nización produce; por lo tanto

bay que ayudarla, bay que re-

PASA A LA 4.a PAJ.~~

HETAIRA
En un lecho. El último rofúgio.

Refugio solitario, de dolor mudo,
quo so esboza siniestro de un rincón.
En un lecho desnudo, blanco,
con el tétrico frío del mármol

semejando un sepulcro, j
yace rígido un cuerpo,
un cuerpo cubierto de llagas y lacras,
sobre sábanas blaucis:
los sudarios,
o mortajas
de un ritual funerario.

Eso rostro macabro
con el pálido de los pergaminos,
que rubrica en los labios,
en los labios marchitos,
en los glóbulos secos

de los ojos hundidos
que dan lástima y miedo,
la fatídica mueca,
ese lúgubre gesto
con que ríen y lloran las calaveras;
y ese cuerpo
carcomido por lacras,
.que parece esqueleto
o de vida un fantasma,
es montón de despojos
de una hermosa ramera

que vivió en lo fastuoso
do corrupta existencia!
Desolado está el cuarto.

El silencio consterna:

sólo un cabo
lloroso de vela
lo alumbra con pálida llama,
y las sombras bosquejan
abortando fantasmas

que hacen lúgubres muecas,

y, después bailan, bailan
alrededor do la enferma
sus fatídicas danzas^macabras.
Soledad y el olvido sólo tiene la enferma

Nadie viene a su lecho de muerte,
El silencio la envuelve ,-

la infinita tristeza
Pero antes, cuando ella era fnorte,

sana,
oon néctar y savia de frescos vergeles,
como una manzana,
con esa alegría
que canta la vida,
en bellas mañanas:
entonces, cuando ella tenía
su casa fastuosa,
su mesa opulenta,
su sala iujosa,
comidas y fiestas,
jolgorios y orgías

®

entonces, teuía un cortejo
de amigos y amigas
do jóvenes briosos y amantes muy buendfel
Entonces, cuando era su cuerpo

dochado garboso,
esbelto y hermoso,
cuando eran sus senos

pimpollos lozanos,
erectos y tiernos
guardando embelesos,
deliquios y encantos;
cuando era su rostro
tan fresco cual alba
y hablaban sus ojos
de amor y de gracia,
vibraban sus labios
sonrisas y besos,
¡sus besos de fuego!
¡sus besos tan sabios!
cuando eran sus brazos
ebúrneos, turjentes
ciñiendo cual lazo
fogosos deleites,
entonces, sensuales
venían los amantes
a libar vo'uptuosos placeres,
cual la miel de deseados panales
o ambrosías de ricos vergeles!
Esos ojos de luz empañada

que miraban y hablaban eon besos,
donde tantos forgaron ensueños
de amor y esperanza;
esos ojos hoy yacen cubiertos,
empañados do pus y de lacras!
Ése cuerpo que tantos desearon

con ansias,
donde tantos su sed apagaron
de amor en las llamas,
ese cuerpo que fué maravilla
do formas gallardas
que cubrieron de besos, caricias
de vida que canta,
hoy repugna cual una inmundicia
florecido do pus y do lacras!
En un locho muy blanco, muy mudo,

con las sábanas blancas,
cual un blanco sepulcro,
yace un cuerpo cubierto de lacras
a quién sólo rodea el olvido,
un silencio que espanta
semejando a un abismo infinito
dondo todo se hundiera en su entraña,
en su entraña con alma
de dolientes tinieblas!

JUSTO GOICOCHEA.
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Por ROBERTO «RA.SSMANN

baptismum commissum
confossum

et non

todo pecado mortal, no con fe
mado aun, cometido después del
bautismo

y que "conviene" confesar, aun

que no es necesario

omno veníale post baptismum
commissum, vel e!iam mortale
alias rite confossum

todo pecado venial cometido des

pués del bautismo, asi como to

do pecado mortal aunque baya
sido confesado ya regularmente
en otra parte.

Con un refinamiento verdade
ramente jesuítico prescriben Li

gorio y los domas teólogos mo

rales 'a forma en que el confe
sor puedo llegar a la confesión
completa do todos i-js pecados
cometidos desde el bautismo,
no confesados antorioiv: nte, y
cómo puede apoderarse, desde el

primer momento del alma de la

ponitente—y esto es para ellos
io principal—en forma de no

dejarle ni tiempo para respirar,
atrapándola de una vez por to
das para el uitramontanismo y
jesuitismo.

Veamos como Ligorio trata do

llegar a este fin.
Al principio, cl confesor ul

tramontano debo aparecer muy
diplomático, aparentando bene
volencia paternal y fingiendo un

desconocimiento absoluto do los

pecados. Al confosarse asuntos

sexuales, debe mostrarse amable,
cariñoso, benévolo; no mostrarse

sorprendido, cualquiera que sea

el hecho confesado, mostrarse
absolutamente indiferente; y si
llega a interrogar, cuidarse do
tocar muy por encima estos te
mas lascivos y peligrosos; debo
guardar mucha reserva y proce
der con mucha ciencia, a fin de
no esponerse con un lenguaje
poco templado. A fin do descu-

descon ocíelos a los sacerdotes,
aconseja que mientan y digan,
que los conocen únicamente por
habérselos referido los médicos
o por baberlos leido en libros
de . medicina. (Ligorio, Tomo
VIII).
Como se ve, e! confesor del

sistema Ligorio debe competir
con el mas esperto diplomático;
hipocresías, mentiras y malas ar

tes no deben amedrentarlo. El

ordena que esta amenaza se ha

ga en la forma siguiente:

¿Hija mia, no consideras ha
ber llevado la vida de una con

denada? No percibes el mal que
has hecho?
Qué mal to ha hecho alguna

vez tu Dios, a quien tú perdi
damente despreciaste'?
Si Jesu-Cristo hubiese sido tu

mayor enemigo, no habrías po
dido portarte peor con ól? Ruó-

gote, advierte, quién es este Je
sús. El es, quien, aun siendo

Dios, sin temor, se hizo hom
bre por tí: ól quiso morir en la

cruz, a fin de redimirte a tí del
infierno.
Oh, hija, si hubieras muerto

mtrefcanto en osta noche, adón-
íin iustica los medios! Quien i f'D

,

dijo A debe también decir B, I <*» ***»«« l}%&?°\ Adonde es-

,J „„a „„,„• ... h^t, «r, -Alt;mA tanas ahora? Estarías en el éter-
ya que aqui se trata en último
término de la caza ae almas y

no fuego del infierno. Quó será

conciencias para el ultramonta- ¿* «. RÍ persistes en lo futuro

nismo y jesuitismo. | ™ V*™ e8ta Vlda? Podras 8er

Ligorio, en un anexo a su salvada asi í

Despierta y ve, que, si no

¡•as estas costumbres, yaTheologia Moralis sobro la «Prác
tica del confesor para arrancar

,
monjori

la confesión» («Praxis copies- estas condenada! Que cosas bue-

sarii ad bene exeipiendas confos- ! ™* colej.ste de tantos poca

siones») describe estos trámites
en una forma que. uos represen
ta claramente, cómo so lesiona

y anula el sentimiento de pudor
de las penitentes por medio del
temor a las penas eternas. A fin
de ocultar el sistema de caza de
las niñas, ól presenta en sus

ejemplos a un joven. Pero el

ejemplo aparece mucho mas cla
ro, si nosotros en lugar del jo
ven colocamos a una niña como

penitente.
Según Ligorio, el confesor

debo consentir en que primera
mente hable, la penitente, reci
biendo con cariño y dulzura su

esposición; tratando de no per
turbarla desde úu principio con

su seriedad.

El confesor ostentará su cari
dad al recibir la con lesión, cui
dará de no mostrar impaciencia
ni hastío; ni ostentará tampoco
ninguna admiración por los pe
cados que ella le narre.

Por eso le infundirá ánimo

para confiarle otros pecados, di
ciendo: Hija mia! ¿Tú quieres
arrepentirte de este pecado? ¿Nu
es así? Y como estás dispuesta
a hacerlo, ton buen ánimo. Por

reticencia.

Luego después usará un tono
mas severo:

Ruégete; ten cuidado de no

cometer un sacrilegio, éste seria

brir en la penitente malas incli-. eso narra cualquier pecado, sin
naciones o costumbies, no debe
interrogarla directamente sobre
el punto, sino sobre las circuns
tancias que lo rodean. Antes do
quo olla confiese todo, debe ha
ber aparentado disculparla atri
buyendo toda la maldad del pe
cado a los cómplices, y dieién
dole que elia jamas habría co

metido el pecado si no la hu
biesen inducido a ól otros mal
vados. En seguida, o fin de quo
la penitente no se extrañe de

que el confesor conozca todos
los pecados, que debieran serlos

dos.
No consideras que te preparas

un doble infierno, uno aquí de

angustias y miserias, otro allá de

penas?
Pues bien, hija, conviértete del

mal, deja de pecar, v entrégate
toda en Jos brazos df Dios, que
están abiertos para recibirte: es

suficiente con lo que has peca
do contra El!
Yo te ayudaré con toda mi

virilidad y todo mi corazón,

siempre que te plazca, porque
tú encontrarás un padre, que
benignamente te recibirá. Firme
mente, resuelve ahora, que quie
res hacerte santa. En tí consis

te; Dios está siempre dispuesto
y te ha dado este tiempo, a fin
de que to conviertas del mal y
hagas el bien! Oh! cuan bueno

es, tener a Dios como amigo.

La penitente, angustiada con

estas exhortaciones, debe entre

garse por completo al confesor,
debe ser inducida por esto me

dio a confesar todos sus peca
dos cometidos desde la fecha dol
bautismo o desde la última con

fesión, sin reticencia alguna. Es-

presamente se le dice, si alguna
cosa oculta, que osto será un

pecado mayor que todos los de-
mas! ¿Puede haber martirio ma

yor para almas conscientes? Pue
de haber mayor intranquilidad
para la conciencia que, cuando

el máximo de los pecados que Ligorio le hace decir por medio

pudieras haber cometido. Por ! do su confesor; cualquier pecado
eso, con ánimo fuerte, di todo; 'mortal que quede sin confesar,
véncete a ti misma, confiesa todo ' constituirá el mayor de todos los
con sinceridad! Dios está dis- , pecados! Cualquier deseo, cual-
puesto a perdonarte. 'quier pensamiento que hubiera

' tenido on su niñez, o en la edad
Después de esta exhortación, ' de su pubertad, deseos y pen-

teiminará la confesión con lalsamientos quo olla ante sí mis-
amenaza del purgatorio. Ligorio ¡ma ha ocultado y que felizmen

te están olvidados, que su pu
dor, impide expresar, todo oso

debo decírselo, lecionando su pu
dor, al confesor, que hace tiem
po ha abandonado su hogar pa
terno, que está enlodado con el
estudio de una moral lasciva,
como lo es la de Ligorio, que
no conoce los sentimientos do
pudor de las almas do niñas ho
nestas, y que posiblemente ha
brá tenido algún trato íntimo
con mujerzuelas corrompidas. Si
estrictamente hubieran do cum

plir los confesores con estas ór
denes de Ligorio, obligarían a

las doncellas a llevar nota exac

ta de todas sus ideas, de todos
sus sentimientos, de todas sus

palabras, de todos sus actos al
go deshonestos, cn cualquiera
forma, a fin de poderse servir
de dichas anotaciones en la con

fesión. ¿Ganaría algo la mora!,
la vida eclesiástica, con estos
«libros de inventario del peca
do»? El príncipe Max piensa que
da lo mismo contarle estas cosas

i al confesor o no contárselas a

nadie! Tampoco necesitaría mos

trar a nadie este «libro de in
ventario de los pecados». Se ve

que barbaridades, como las quo
enseña Ligorio en estos casos,
se condonan a sí mismas.

1 Si la penitente termina su con

cesión, si ao ¡ice mas, si por
causa de su pudor innato calla,

'

o si al confesor ie parece que no
i ha confesado todo, entonces Li-
' gorio y los demás teólogos mo-

I rales, ordenan a sus confesores
estrujar bi-f-n ese iimoncito, apli
carle bien las torturas del alma,
a fin do que mediante a sus pre
guntas, haga nuevas declaracio-

■ nes.

Ligorio ordena:

Confessarius tenetur ipse eam

interrogare prius de peccatis in
quae verosimiliter incidere p^-te-
rat spectata ejus conditiono et.

capacítate et postea de eorum

specie.

El confesor tiene que interro
garlas primeramente sobre peca
dos on que puedan haber incu
rrido dada su condición y capa
cidad, y posteriormente sobre Ja

'

especie de tales pecados.

Aquí naturalmente correspon-
' de también hacer una cantidad
de preguntas acerca de las cir-

'

cunstancias accidentales, de las
cuales depende, como se ha vis
to, la decisión del confesor. (Li-

1 gorio, Theol. Mor. Tomo V pág.
'712 y 713).

Deinde interroget de numero,

interrogando poenitentem, quo-
ties circiter peccaverit in die aut-

. in hebdomade aut mense, propo-
nens ei plures números, ex. gr.
ter aut

'

quator, octies vel decies,
ut videat, cui numero potius illa

Continuará.
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al pasquín «La Prensa» BOICOT -

y a todo los trabajos que se ejecuten en sus

Talleres de Imprenta, Ojo Trabajadores

El amor de madre es el pri
mer sentimiento que ia humani
dad cultiva. Cuando el niño na

ce es el primor amor quo sien
te.
Cuando ol niño jermina en

las entrañas maternas, antes de

aparecer a luz, la madre le aca

ricia con sus cuidados sua

ves.

Cuando el niño nace, su pri
mer amor, su más puro amor,
su más natural amor, es la ma

dre, porque es de ella, porque
es la sangre, porque es uu pe
dazo do ella.
La naturaleza inmutable lo ha

hecho así. Es su ley. Las leyes
lógicas de la Naturaleza no de
ben ser violadas por las ficcio
nes o errores de los hom
bres.
Sólo e! que no sabe amar, no

ama a la madre.
La hiena sanguinaria ama a

sus hijos y sus hijos le aman.

En todas las especies animales
vemos el amor infinito, domi
nante, de padres e hijos.
Todos los genios han canta

do, han idealizado, hasta el idi
lio, el amor de madre, y es jus
to, sublime, amar a la madre.
El hombre que no ama a la

madre no es hombre. El hom
bre vive dol amor materno en

'.oda su inocente infancia; la ma

dre percibe del hombre el más
encantador do los amores.

Crece el hombre, vó la vida,
y llega el momento en su exis
tencia que siente nacer en su

corazón otro amor. Tras el amol
elo la madre, concibe el amor a

la mujer. El corazón del hom
bre evoluciona lin grado en la
experiencia de la vida.
Es ia Naturaleza lafqorzaque

desarrolla este sentimiento. Ama
ba a la madre y on ella la fa
milia, sin sospechar que hubiera
otro amor. ¡

Aparece el amor a la mujer
y el hombre vivo entre dos amo
res, haciendo de su vida un idi
lio incomparable.
jOuál do estos dos amores

sera mas grande, mas supe
rior? Ninguno. Son dos amores

distintos.
Hav un amor para la madre

y amor hay otro para la mujer
que escoje como compañera de
vida, y estos dos amores sin
reñir se funden en un sólo co

razón.
La vida del hombro avanza.

Tieno hijos, tiene una hija, y
siento nacer otro amor, que vive
entre sus dos amores anteriores

y naco por tercera vez un nue

vo amoi quó no puede reñir con
los otros dos.
Son tres amores distintos, cada

cual más grande, más subli
me.

Mientras más culto soa el
hombro, mejor sabrá concebir y
saborear estos tres amores, dis
tintos ellos, pero que salen de
un solo corazón, de un solo
ser.

Tres amores distintos: uno

para la Madre, otro para la Es

posa y otro para la Hija.
¿Cuál es más grande, cual

es más superior? Ninguno.
En un supremo momento, po

dría el hombre reunir estas tres

cabezas hermosas, con tres cora

zones que pueden ser uno. La
cabeza nevada, venerable do la
madre idolatrada; la cabeza jen-
til, exuberante de la esposa ado

rada, la eabecita inocente, pre
ciosa de la hija amada, tierna y
delicadamente, y en un sólo
abrazo confundidas acariciar sus

labios con los besos magestuo-
sos dol amor idílico, inimitable
de esos momentos.

A esa grandeza tienden nues

tros sensatos anhelos de liberta
rios. Es ese nuestro culto. Ese

debo ser nuestro culto.
La madre, la esposa y la hi

ja...
_
g% ; -'I *:

La humanidad, la ¡ patria, la
familia. ..•®¡g$¡ ¡¡alfe.- _.._

-

Que hermoso es"saber amar a

la Humanidad, a la* Patria, a la
Familia. Amar así,¿eso es So
cialismo.
Amar a la patria, amando la

patria de los otros hombres, es

amar a la Humanidad.
Amar a la familia, amando las

otras familias, es amar la pa
tria.

Amarse a sí mismo, para amar
a todos igual, es amar la fami
lia.
Y simbolizamos nuestro amor

a la madre, con ol amor a la
Humanidad.
Y simbolizamos nuestro amor

a la mujer, a la compañera do
la vida, con el amor a la Pa
tria.

Y simbolizamos nuestro amor

a la hija con el amor a la fa
milia y a nuestros semejan
tes.
En esta forma de amores que

el socialismo lleva en su seno y
allí es donde los libortarios poco
a poco van impregnándose y
formando sus sentimientos, con

los cuales, han de llegar a la
vida práctica.
Eso es el patriotismo liberta

rio.
Amando las patrias' agenas, si

así podemos hablar, conquistare
mos el amor de los patriotas de
los otros países para nuestra pa
tria. •-•

.

■ *- --'

Yo no quiero que 'nadie odie
mi patria, por eso amo la patria
de todos los seres vivientes.
Así amamos la patria!

L. E. R.

^>--L<^g>"-"^--.»--'ccp>"<9>--10>-.-

AVISO

Un llavero con 4 llaves, en

contradas por Juvenal Soto en

tro la organización y la esquina
de Cuesta.

Educación
libertaria

Para alcanzar el anhelado ré
gimen de justicia social que pre
conizamos, es necesario comen

zar desde luego- por estirpar de!
cerebro todos los prejuicios: re

ligiosos, políticos y sociales que
entorpecen el avance de la libre
iniciativa.
El Estado, en su afán de man

tener latente en el espíritu po
pular el concepto de autoridad,
dia a dia invade con decretos y
mas decretos las escuelas públi
cas, los cuarteles, los juzgados,
etc., etc., a fin de que inoculen
en el corazón de los chilenos la
llama del patriotismo, simboliza
do en la bandera de tres colo
res.

Para ello, no desperdician un

solo detalle, a fin de hacer ver
a nuestro pueblo que es inútil.
pretender desterrar de su alma
el sacro amor patrio.
Felizmente, la clase produc

tora, después de una larga y
dolorosa esperiencia, ha podido
comprobar que esto de autobom
bos a la bandera y a la valen
tía de nuestro roto, es ouestión
de reclame política, que solo sir
ve para hacerles olvidar, por un.
momento, la triste y abyecta si
tuación porque atraviesa.
Si un aviador atraviesa la cor

dillera, si un boxeador triunfa
on tierra extranjera, si otro lo

gra llegar primero a la meta, el
Gobierno y sus satélites, junto
con el cuarto Estado, la prensa,
arman la alharaca del siglo, elo
giando el vigor de la raza y ol

espíritu indomable de nuestro
pueblo, vencedor en todos los
combates.
Contra esta propaganda ridi

cula y estúpida, emanada do
fuente capitalista, nosotros debe
mos estimular la enseñanza li
bertaria, basada en la ciencia, el
sentimiento y la justicia.

Está comprobado por los psi
cólogos que estudian el desen
volvimiento del espíritu frater
nal,—especialmente en el niño—
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que el adulo, la idolatría, el pre
mio al estímulo y las condeco
raciones artificiosas, logran im
buir en su carácter un sedimen
to de orgullo y vanidad, que les
hace dividirse de aquellos que
no han conquistado sus mismas
posiciones.

Concluirá.

DE LA l.a PAJ.

forzar'a con el valor moral y
con el valor económico pagando
sus cuotas.

Las reuniones orgánicas, es

decir, las asambleas a quo se os

llama, les salvará una parte muy
apreciable do sus salarios que
mal gastan para protejer las
fuerzas que nos oprimen. Loa
salvará del vicio o costumbres

que debemos abolir eomo el do
bober alcohol etc.

Camaradas: No rechacemos
"

a

los llamados de la organización,
ayudaría es ayudarnos a noso

tros mismos, y ayudar a los pro
yectos de nuestro porvenir

R„ L. A.M.

República
Argentina

¡Allá!... ¡En la Nación de di
latadas pampas! Regadas, empa
padas, «entonaros de veces con san

gre proletaria, ¡hoy! rinde culto
a la infausta o imperecedera fe
cha «l.o do Mayo». Esa Nación,
que ha sido una de las mas crue

les, en donde se han sucedido
muchos Chicagos, ha reconocido

que ose día, es un día sagrado
y do profundo respeto para los
mártires proletarios; decretando
■*)sa fecha, feriado oficial.—Ho ahí
lo siguiente:
«Próximamente se va a inau

gurar en el centro de la ciudad
una nueva plaza pública que se

dominará l.o do Blayo, por
acuerdo unánime del Concejo
Deliberante. El gobierno decla
rará feriado el día da los traba
jadores. Hace, relativamente, po
cos años, la simple enunciación
de esta fecha bastaba para des
encadenar odios y suscitar re

celos. Esta conmemoración ofi
cial del l.o de Mayo es un triun-
ío tranquilo y noble, es la acep
tación de un nombre, una fecha
simbólica y representativa que
tenía perfecto derecho a afirmar
se en el calendario y on las

simpatías.»

33als.nce

— DE LA.

Imprenta
Mes de Marzo do 1925.

ENTRADAS

Saldo para Marzo $ 32.35
Por impresión volan

tes a Juan Soto 12.—
Por impresión pla
nillas Radio Estación 15 —

Donación hecha por
Juan Soto 13.—-

Por suscripción pe
riódico un año Juan
Soto 12.—

Por suscripción pe
riódico 3 meses M. S ito 3.—

Venta de periódicos
del N.o 30 31.20

Venta de periódicos
del N.o 31 30.70

Venta de periódicos
del N-o 32

. 29—
Venta de periódicos
del N.o 33 29.4o
Venta por periódicos
del N.o 34 25.80

Por suscripción por
un año a A. Perez 12.—

Por suscripción por
6 meses M Avendaño G.—

Presupuesto Imprenta 300.—
Beneficio periódico
mes de Marzo

Per impresón tai jetas
Club IWica

Pagado Ali Hnos. por
paquete velas 1.40
Total Salidas $ 654.80

144.—

15.—

lotal Entrada $ 710,45

SALIDAS

Mes de Marzo de 1925 .

Pagado a iAli Hnos.
por varios s/r

Pagado a Ismael Villa
rroel por 7 kilos pa
pel s/r

Pagado a la Feria el
Cóndor por tintero
tinta s/r

Por sueldo ayudante
tipógrato s/r

Sueldo tipógrafo s/r
Pagado a la casa Braun
y Blanchard por una
lata parafina s/r

Pagado a Feria por
varios s{r

Pagado Feria Cóndor
por varios s¡r

Pagado a Ismael Villa-
noel por papol sa
tinado

3.80

18.-

0.80

Saldo para Abril $ 65.65
Igual a Entradas $710.45

EL ADMINISTRADOR.

Libreta.
Habiéndose perdido una libre

ta de matrícula de Jente de Mar,
perteneciente a Miguel Valde-
rrama, se sirva devolverlo en

esta imprenta o a su dueño.

Biblioteca
La Organización tiene abierta

la Biblioteca los dias Miércoles
de cada semana desde las 8 has
ta las 11 P.M.

El Bibliotecario.

Compañero: abandona el h¿"
bito de beber alcohol y te harás
un gran bien para tí y tus hi
jos,

Lea. XJd.

Los folletos EN «*%
EN SERIO— (Por CIRIRI)

£IE1 Esfuerzo'
El precio de su- ciición es el

siguiente:

CONSEJO ADMINISTRATIVO
Pone en conocimiento que

sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p. m.

El Secretario Jeneral

SINDICATO DE

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el últimu Jueves de
cada mes, a las 8 p. m.

El Secretario.

umu DE TRABAJA
DORES EN GENERAL

Pono en conocimiento a sus

afiliados que sus reuniones se

rán todos 'os Lunes a las 8
P. M.

El Directoiio se reúne todos
los Viernes a las 8 P. M.

El Secretario.

Por un año
" seis meses
" trimestre

12.—
6.—
3 —

Tesorería
Días y horas que el Tesorero

estará en la Secretaria a dis
posición de los compañeros que
quieran cotizar.
Todos los Lunes, Miércoles,

Viernes y Sábado de 8 a 10 P.M.,
y los Domingos de 10 a 11 A.M.

El Tesorero.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA
200.—
400.— Abogado

Punta Arenas, Calle Valdivia

18.-- N.o 659—Consultas gratis de

5 60 10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. ta.

2.40 Preforonte acogida para los

4.80
obreros.
Procurador D. Luis A. Cevallos

SINDICATO CARREROS
Este sindicato tiene reuniones

los dias l.o y 15 de cada mes
a las 10 a. m.

El Secretario

SINDICATO DE JENTE DE
MAR i PLATA

Se pone en conocimiento do
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les
castigará en el Sindicato.
Pone en conocimiento de sus

afiliados de este Sindicato quo
sus reuniones se efectuarán el
primer domiogo de cada mes

y el Tercer Domii.go, a las 2

p. m.
—El Directorio ae reane fl

primer y tercer Sábade de cada
mes a las 8 p. m.

1 EL SECRETARIO.
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